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El campo 
de Dios



Apadrinamientos familiares

Esta es la obra más hermosa que podemos hacer en favor de estos niños que
carecen de todo. Poco a poco su vida va cambiando. Ahora son felices.

Nos falta dar un nuevo empujón y que nuevos PADRINOS entren a formar
parte de este hermoso grupo de solidaridad y caridad cristiana.

Por sólo 34 euros al mes tú puedes hacer feliz a un niño. ¡Llámanos!

943. 45 95 75 



El campo esperanza se ha convertido, durante estos últi-
mos meses, en foco de atención informativa a nivel mun-
dial. Fue el seis de agosto cuando treinta y tres mineros

quedaron atrapados a más de setecientos metros bajo tierra.
Las primeras informaciones que llegaban desde Chile daban po-
cas esperanzas para encontrar con vida a estos mineros. Cuál
fue la grata sorpresa cuando, gracias a la tecnología avanza-
da, los equipos de rescate pudieron hacer llegar una cámara al
mismo lugar donde se encontraban los mineros que ofrecían cla-
ros signos de cansancio.

Durante las conexiones informativas hemos podido ver un cam-
po lleno de signos religiosos, de ermitas improvisadas y vigi-
lias de oración que se organizaban, algunas de ellas espontá-
neamente, para no perder la esperanza en el Dios que ama y
que cuida de su pueblo. Numerosas han sido las referencias re-
ligiosas realizadas por los familiares en las entrevistas conce-
didas a los medios de comunicación. Con todo ello, el campo
esperanza se convirtió en un lugar en la que la fuerza de la ora-
ción y la presencia del Espíritu hizo que junto a la oración de
toda la Iglesia, los mineros viviesen esos días largos de oscu-
ridad en actitud confiada en Dios.

Estos días hemos podido escuchar de la boca de los propios mi-
neros que a diario rezaban juntos y que la oración era lo que
les sustentaba y que les permitía no perder la esperanza de que
saldrían de nuevo a la vida. En la oración han podido encon-
trarse con Dios y Él les ha arropado hasta el final. «El campo
de esperanza» se convirtió en el campo de Dios.

Este hecho histórico ha permito a más de uno recuperar su con-
fianza en Dios ya que el hombre no puede vivir sin Él, sin la es-
peranza que de Dios proviene. Estos mineros nos han enseñado
que nada hay imposible para Dios y como reza una melodía de
una película: «Habrá milagros hoy si tienes fe; la ilusión no ha
de morir. Un gran milagro hoy, al fin veré. Si tienes fe lo lograrás,
podrás si tienes fe». ■
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El ámbito de cada Iglesia
particular, que llamamos
diócesis, para ejercer el

ministerio religioso y atender
espiritualmente a sus habitantes,
está ya superado. Ahora existen
en cada estado las Conferencias
Nacionales o Episcopales de Obis-
pos. Es éste un paso muy im-
portante para que quedarse den-
tro de los límites diocesanos. Se
busca la acción común de varias
diócesis que tienen los mismos o
semejantes problemas. Ni si-
quiera las pertenencia de estas
diócesis a un estado civil limita su
actividad. Los acuerdos de ayu-
da mutua entre diversas diócesis
pertenecientes a más de un es-
tado son ya una realidad. 

Muchas diócesis, no sólo pue-
den sino deben unirse a otras

circunscripciones con el fin de
estudiar afrontar mejor sus pro-
blemas comunes. Es una cosa
que ya se definió en el Concilio
Vaticano II y ha pasado al Có-
digo de Derecho Canónico. Al
principio hubo algunas resis-
tencias y protestas, pues se
trataba de una creación nueva
en la legislación de la Iglesia,
pero ya se ha aceptado. Tam-
bién ya funcionan las Conferen-
cias Generales, que sobrepasan
los límites nacionales en algunos
países. La práctica enseña mu-
cho y ahora se tiene la justifi-
cación que viene de la expe-
riencia y de la legislación. Ya han
desaparecido las dificultades
que surgían en este campo.

Esta necesidad de colabora-
ción, sobrepasando las diócesis

y las naciones, se ha observa-
do en la Conferencia General de
Aparecida celebrada en Brasil el
año 2007. Su lema fue: «Discí-
pulos y misioneros de Jesucris-
to para que nuestros pueblos en
él tenga vida». La única barre-
ra es la que Jesús señaló para
la predicación de su mensaje,
es decir, ninguna. Se dirige a
todos los pueblos y personas.

Ya han pensado y siguen
pensando en toda la América
Latina como campo de acción
del que todos los obispos y pue-
blos tienen que preocuparse.
Los obispos lo comprenden y es
necesario empezar a dar los pri-
meros pasos decisivos para
convertir esos deseos en reali-
dad. Se planteó oficialmente
esta aspiración en Aparecida.

Vocación misionera de
las iglesias de América
Latina
Fr. Francisco Ibarmia ocd



Allí se vio claramente su nece-
sidad. 

La América Latina es inmen-
sa y plantea muchos problemas
comunes. Se han celebrado ya la
quinta Conferencia General de
estos países. Hay que tomar en
serio la necesidad de enfrentar-
se a esta situación. Todos unidos
y dispuesto s a ayudarse mu-
tuamente en el planteamiento de
los problemas y en los modos y
medios para afrontarlos.

Los une, no solamente la ge-
ografía, sino también la lengua,
la cultura y la búsqueda del de-
sarrollo material y espiritual de
todos esos pueblos según el
mensaje de Jesús. Solemos de-
cir que «la unión hace la fuerza».
Además ahora mencionamos
mucho la «Iglesia de comunión».
Pues en esa «comunión» entra
de lleno la ayuda que nos tene-
mos que prestar en el campo del
ministerio sagrado. No basta con

nombrarla. Ha llegado la hora de
que eso se vea prácticamente en
la conducta.

Disponemos de muchos me-
dios para ayudarnos. En el cam-
po de la información lo que se
dice y, sobre todo, lo que se hace
en cada diócesis o nación, llega
pronto a otros países y, con fre-
cuencia, se implanta en ellos.
Pero no basta. Los encuentros
personales, como el de Apareci-
da, entre los representantes, los
responsables de las diversas co-
munidades y países, son muy en-
riquecedores y eficaces. En ellos
se iluminan y se estimulan unos
a otros.

Pero cuidado. No olvidemos
que estas organizaciones nacio-
nales o internacionales no agotan
la responsabilidad de los países
implicados. Nuestra misión es ili-
mitada. Jesús deseó que todos
formásemos una gran familia, la
Iglesia universa. Quiso que todos

nos sintiéramos miembros de
ella, todos hermanos con verda-
dero amor fraterno.

Jesús se despidió ordenando a
sus Apóstoles: «Id y haced dis-
cípulos de todos los pueblos,
bautizándolos en el nombre del
Padre y del hijo y del Espíritu
Santo; y enseñándoles a guardar
todo lo que os he mandado» (Mt
28,19). Los Apóstoles se dirigie-
ron a todos los pueblos, sin ex-
cepción. Es que todos somos
hermanos, hijos del Dios Padre a
quien damos este nombre, y
continuadores de la obra de Je-
sús siguiendo sus consignas.

Por tanto, vemos que esas
organizaciones concretas están
bien, son eficaces. Jesús las
quiere. Pero no olvidemos nun-
ca que todos somos hermanos y
debemos ayudarnos mutua-
mente, y no hay lejanía que nos
dispense de esta misión que Je-
sús nos encomendó. ■

Jesús, tú sabías muy bien que nos costaría mantenernos
unidos.

Es cierto que la caridad cristiana, la que tú nos predicaste,

nos exige interesarnos particularmente de nuestros her-
manos más cercanos,

pero nunca debemos desentendernos de los más alejados.

Ayúdanos a ser realmente miembros de la gran familia de
tus seguidores Esparcidos por el mundo.

Oración
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MAGISTERIO

Como hemos venido haciendo hace unos me-
ses seguimos profundizando algunos ele-
mentos de la Declaración Dominus Iesus

(DI), la que si bien no es escrita por el Papa re-
coge elementos que él ratifica.

Un punto importante y que en el momento de
la publicación de esta Declaración fue algo dis-
cutido es la expresión «ante todo, deber ser fir-
memente creído que la Iglesia peregrinante es ne-
cesaria para la salvación «(DI 20). Esta forma de
expresar pareciera estar en contradicción con lo
que veníamos viendo del diálogo interreligiosos,

de modo que sería licito que nos preguntásemos
¿Sólo los católicos son salvados por Cristo? ¿Qué
pasa con todos aquellos que profesan otra religión
o que no conocen a Cristo? De allí entonces que
pueda surgir en nosotros un afán evangelizador
que intente quizás imponer que todos deben ser
católicos y quitaría el respeto que merecen todas
las otras religiones.

La explicación a este argumento que en posi-
tivo recoge al tradicional discurso que «fuera de
la Iglesia no hay salvación» y esto es debido a que
«Cristo es el único Mediador y el camino de sa-

Fr. Christian Ogueda ocd

La  Iglesia es 
necesaria para 
la salvación
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livación, presente a nosotros en su Cuerpo que es
la Iglesia»(DI 20). Efectivamente lo que procla-
mamos es que Cristo es el que nos salva, no hay
otro por el que nosotros podamos ser salvados.
«no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hom-
bres por el que nosotros debamos salvarnos» (Hch
4,12). De manera que a pesar de existir diversas
religiones todas ellas han de estar unidas al úni-
co que nos salva que es Cristo, por tanto unidos
a Cristo y a su Iglesia se nos regala la salvación. 

Esto nos plantea otra interrogante de ¿cómo
están unidad a Cristo y a la Iglesia de Cristo to-
das las religiones? Es una amplia respuesta la en
la que podemos recoger que el diálogo es posi-
ble entre las diversas religiones precisamente por
este punto de unión que debe existir entre la per-
sona de Cristo y su Iglesia. En la Iglesia, y no so-
lamente en la Iglesia católica, están esparcidas
las semillas del Verbo. Esto se complementa con
lo que el Magisterio ha señalado en muchas oca-
siones diciendo que «Dios no deja de hacerse pre-

sente en muchos modos» no solo en cada indi-
viduo sino también en los pueblo mediante sus ri-
quezas espirituales cuya expresión principal y
esencial son la religiones (DI 8).

Por tanto sigue en pie el argumento que la Igle-
sia es necesaria para la salvación, lo que sigue en-
tonces es preguntarse qué entendemos por Igle-
sia y cuál es la vinculación entre la Iglesia Cató-
lica y las demás religiones y finalmente cómo
compatibilizar esto con lo que el mismo Jesús ha
inculcado con palabras concretas acerca de la ne-
cesidad del bautismo (Cf. Mt 16.16 Jn 3,5)

Sigamos entonces avanzando en este camino
de misión en su doble vertiente, reconociendo
nuestra identidad pero también abiertos a reco-
nocer toda la gracia que se regala a todos nues-
tros hermanos en los distintos pueblos y nacio-
nes.

Dios les bendiga. ■



Pateras de la muerte
Vistas desde la costa Africana

Fr. Eliya Kwapata ocd  
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La prensa informa – constan-
temente – sobre las pateras,
que llegan o tratan de llegar

a las costas españolas. Son unas
frías estadísticas: «patera captu-
rada con 63 subsaharianos a bor-
do. 10 de ellos han llegado muer-
tos, y varios en estado crítico. En
la patera viajaban 5 mujeres y 7
menores…»

Los medios de información
desconocen – o no les interesa –
el antes y el después de lo que in-
forman. Esos 63 viajeros han sa-
crificado todos sus ahorros para
conseguir un pasaje en la patera.
Han arriesgado la vida para aliviar
la precariedad económica de sus
familias. Tras la captura por los vi-
gilantes, y su retorno forzado, sólo
quedan lágrimas por sus muertos
y más miseria para sus familias.

Enigmas de una historia
migratoria

El mundo africano, al norte del
Sahara, está muy ligado a Maho-
ma y sus seguidores de vida nó-

mada. Sus incursiones bélicas en el occidente, y sus viajes por mar
a través de todo el continente, marcaron desde siempre el carácter
migratorio de su población. Ha sido, y sigue siendo, un mundo de de-
siertos, camellos y tiendas de campaña.

El coronel Gadafi, hijo de Libia y amante de su historia, busca per-
petuar esta tradición. En sus visitas oficiales a otras naciones lleva su
«tienda de campaña,» orgullo de su identidad nómada.

El descubrimiento de las Indias Occidentales y las islas del Cari-
be, del pacífico y del océano índico por los exploradores occidentales,
forzaron las mayores emigraciones del continente negro. La Historia
resalta «glorias» y olvida «fracasos.»

El descubrimiento - y la ocupación - del nuevo mundo por el occi-
dente motivó el mercado de los esclavos. Desde los años 1600 has-
ta los 1800 más de 15 millones de jóvenes africanos fueron forzados
a dejar su tierra y emigrar a un mundo desconocido. Ha sido la ma-
yor y las más vergonzosa «emigración.»

Árabes y el occidente cristiano forzaron aquella emigración inhu-
mana.

El reparto de África entre las potencias europeas - en la Confe-
rencia de Berlín (1884-5) - fue también un paso decisivo para per-
petuar el movimiento migratorio del pueblo africano hacia Europa. En
los años del colonialismo Inglaterra, Francia, y Portugal abrieron sus
puertas y fueron el destino de los subsharianos mejor «educados»:
un buen número de médicos, ingenieros, y hombres de letras deja-
ron su tierra para emigrar a Europa, donde los salarios eran infinita-
mente más altos. Pocos años después descubrieron otros destinos,
como USA, España e Italia.

NOS ESCRIBEN



estudiar lenguas europeas, his-
toria de Europa. Nuestros estu-
diantes, al término de la carrera,
saben mucho más de Francia o de
Inglaterra que sobre la nación en
la que viven. En muchos casos, in-
cluso tras terminar la carrera
universitaria en África, la corona-
mos con otro título en las univer-
sidades USA o Europeas.

Lo mismo ocurre con los de-
portes: en África sigues la Liga es-
pañola de fútbol o la inglesa con
más entusiasmo que la nacional.
Los africanos seguimos más la
BBC, o el CNN, o Sky news que
nuestros programas locales.

¿Cómo entender que una per-
sona joven  arriesgue cruzar los
mares en una patera? ¿Será que
desconocen los riesgos que con-
lleva tal aventura? Nada de eso…
en nuestra orilla del continente,
sabemos que – tras una travesía
de infierno – las pateras terminan
por ser capturadas. La aventura,
casi siempre, finaliza con el re-
torno obligado.

El tráfico de la emigración afri-
cana se está perpetuando. La
crisis financiera en Europa y USA
ha hecho disminuir el número de
pateras, y el sufrimiento humano
que conllevan, pero no significa su
final. En ambas orillas hay de-
masiados intereses económicos,
que buscan mantener este co-
mercio humano.

Tampoco las leyes discrimina-
torias, trato punitivo, o el castigo
de retorno forzoso… son la solu-
ción al problema migratorio afri-
cano.

Creo que si las naciones euro-
peas, sobre todo España tan cer-
cana geográficamente a nuestras
costas, invirtieran el dinero que
gastan en vigilar sus costas y en
capturar pateras - en abrir nuevas
infraestructuras que ofrecieran
«trabajo» en Senegal, Costa de
Marfil… ayudarían mucho para
paliar el problema de las pateras.■

Aunque nos hiere en nuestro orgullo, la independencia de sus pue-
blos no alivió la pobreza del continente negro. Tras 50 años de inde-
pendencia las naciones africanas no mejoraron su situación financie-
ra. Ocurrió exactamente lo opuesto: pobreza, hambre, enfermedades,
desastres naturales y continuas guerras... han ido en aumento con el
paso de los años.

Fue el momento propicio para iniciar la vergonzosa era de las pa-
teras: España, al igual que otras muchas naciones, necesitaba mano
de obra barata. La población africana, más pobre que nunca en el pa-
sado, vio un paraíso abierto para salir de su miseria.

¿Por qué emigramos a Europa?

La ilusión de un chaval europeo es hacerse con una bici o una mota…
la de un africano de su misma edad, es «visitar Europa» – «viajar a
América.» El aliciente al que nuestros maestros recurrían para obli-
garnos a estudiar, desde nuestra educación primaria, era: «para que
un día puedas viajar a occidente.»

Europa y América, en nuestra mentalidad, se identifican con éxi-
to, un cielo en la tierra. Son algo así como la tierra prometida para
los Israelitas: tierra que mana leche y miel.

Los medios de comunicación, que han conseguido romper el ais-
lamiento del continente negro, refuerzan más y más esta misma ima-
gen: el «primer mundo» se identifica con éxito, libertad, prosperidad
material – mientras el nuestro, «el tercer mundo» se presenta como
un mundo retrógrado, injusto, y sin futuro…

Nuestros chicos/as no pueden resistir la tentación. La oportunidad
de viajar a occidente es única y no la pueden superar: para estudios,
para un trabajo, incluso para ser monja en un convento… todo vale
con tal de viajar al paraíso europeo. 

Esto facilita enormemente el tráfico de chicas y chicos, que via-
jan a Europa para verse obligadas a la prostitución, trafico de dro-
ga u otros trabajos subterráneos. ¿Qué importa que su llegada sea
legal o ilegal? 

Nuestras escuelas subsaharianas han sido fruto de la colonización.
Lo curioso es que en todas las etapas escolares se nos ha obligado a
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Inversiones financieras del
Cristianismo en África

En 1994 se publicó en Nairobi
la historia más completa del
Cristianismo en el continente

africano. Se trata de un libro de 550
páginas, titulada «2000 años de
Cristianismo en África.» El Profesor
John Baur estudia la aportación glo-
bal de todos los grupos cristianos
al pueblo africano en los últimos
2.000 años.
Se trata de un estudio bien docu-
mentado. Una pausada lectura de
estas páginas basta para minimizar
– como anecdóticos - los roces en-
tre los diversos grupos cristianos;
y te ayuda a descubrir la superfi-
cialidad de acusaciones, como: «El
cristianismo es el opio de la socie-
dad» o «Los misioneros se preo-
cupan de salvar almas, nada han
hecho por la sociedad.»
Refiriéndose al «tercer encuentro
de África con el Evangelio «(1800
– 2000) el autor se centra, de
modo preferente, en temas como:
Evangelización, Educación, Sani-

dad, y Proyectos Sociales. Es una
cadena de escuelas primarias, uni-
versidades, centros rurales de sa-
nidad y grandes hospitales, que
han llenado el mapa de África.
David Livingstone, testigo de enor-
mes atrocidades humanas y una
endémica pobreza a su alrededor,
declaró que su primer ideal era
abrir unas estructuras comerciales,
que aliviaran a la población indí-
gena. Años más tarde, incluso
aceptó hacerse miembro del Par-
lamento de Inglaterra, para así te-
ner acceso a las arcas del gobier-
no, y potenciar más las estructuras
comerciales para África.
«Comercio y Cristianismo» – «Cris-
tianismo y Comercio» han sido
siempre dos pilares inseparables en
la historia del Cristianismo en nues-
tro continente negro.
No ha habido institución alguna, o
gobierno alguno, que haya inverti-
do el esfuerzo, el personal y el di-
nero, que han aportado los diver-
sos grupos cristianos al pueblo
Africano. Desde los inicios del 1800

hasta la implementación del «co-
lonialismo» 1890, los grupos cris-
tianos encararon todo el coste es-
tructural y financiero de la «Edu-
cación» y «Sanidad» en la África
Subsahariana.
Cuando Inglaterra, Francia y las de-
más potencias europeas iniciaron
su era colonial, heredaron toda la
infraestructura en sanidad y edu-
cación de los grupos misioneros.
Los ministerios coloniales de Edu-
cación y Sanidad, se repartieron el
coste con los grupos cristianos y
trabajaron juntos durante los pró-
ximos 60 - 70 años.
Solo cuando las naciones negras
consiguieron acabar con el colo-
nialismo e implantar su indepen-
dencia – con total apoyo logístico
de los grupos cristianos – tomaron
las riendas y la responsabilidad na-
cional. En bastantes naciones los
grupos religiosos dejaron el que-
hacer sanitario y educacional en
manos del gobierno. En otras, se
mantiene una sana colaboración…
pero el peso estructural y financiero
lo asumen los gobiernos.

Una Iglesia «rica» 
al servicio de los «pobres»

Félix Mallya

Una Iglesia «rica» 
al servicio de los «pobres»



Instituciones Financieras
Cristianas
¿Quién no ha oído hablar del Ban-
co Ambrosiano – y de Marcinkus?
Recientemente salió en la prensa el
desfalco de Caja Sur, institución fi-
nanciera iniciada y mantenida por
la iglesia católica en el Sur de Es-
paña, que también tiene sus difi-
cultades. Parece difícil mantener un
sano equilibrio entre «dinero» y
«religión.» Tanto en el mundo ci-
vil como en el religioso…salpican
escándalos, que afortunadamente
los airea la prensa.
En los últimos 20 años de su pre-
sencia en África (1900 – 2010) va-
rios grupos cristianos – incluidos
los Católicos – se han aventurado
en un nuevo tipo de «evangeliza-
ción.» Se trata de pequeños «ban-
cos» o sucursales de signo religio-
so, donde la población pobre pue-
de acceder a créditos financie-
ros… para así empezar sus peque-
ñas empresas.
Es como re-avivar aquella inquie-
tud de David Livingstone de los
años 1890… hay que mirar al
hombre entero: alma y cuerpo -
cuerpo y alma.
Desde que la Unión Africana ini-
ciara su programa (MDS) Millenium
Development Goals, varias insti-
tuciones cristianas embarcaron en
esta nueva aventura financiera.
Nuestro gobierno en Tanzanía libe -
ralizó su política bancaria hace 20

años, desde entonces han nacido
30 nuevas entidades bancarias en
mi tierra.
El banco comercial «Mkombozi»
abrió sus puertas el 28 de agosto
del 2009. Es el banco más fuerte
que tiene la iglesia católica en Tan-
zanía. Son instituciones bancarias
que ofrecen todo tipo de facilida-
des a quienes buscan iniciar sus
pequeñas empresas. Estas oficinas
bancarias no miran el color o la re-
ligión de sus clientes, sólo buscan
aliviar la endémica pobreza de
nuestra población.
Ya desde antes del programa MDS,
funcionaba en Malawi un banco de
créditos a pequeña escala. Se tra-
taba de una especie de «sucursal»
de un conocido banco de Canadá.
Un misionero canadi ense en Mala-
wi era el responsable de todas las
transacciones bancarias.

Los grupos cristianos en África se
lanzan a todo tipo de aventuras, en
su afán de aliviar la pobreza del
pueblo. La iglesia pentecostal de
Tanzanía ha abierto recientemen-
te el banco «Efatha.»

También los musulmanes se ad-
hieren con fuerza a estos esfuer-
zos de sabor humanitario y tienen
ya programados varias institucio-
nes financieras que apoyan los es-
fuerzos de los gobiernos africanos
en su esfuerzo socio-económico.

En nuestra mentalidad, la palabra
«banco» se identifica a individuos
ricos, que sólo buscan aumentar su
caudal económico. Quiera el buen
Dios que las nuevas instituciones
bancarias de signo religioso bus-
quen sólo el bienestar de sus
clientes, no el suyo propio. ■

12
12

2 millones de fieles se reunieron por las principales calles de Guadalajara
para asistir a la Procesión de la Virgen de Zapopan, la segunda procesión
religiosa más grande de México. Durante los ocho kilómetros de su recorri-
do, « La Generala » como se le llama a la Virgen de Zapopan, ha sido acom-
pañada por 23 mil danzantes con vestidos prehispánicos (traje tradicional
indígena con tocado de plumas), que han evocado, a un ritmo de danzas
indígenas y canciones, las primeras procesiones del siglo XVIII. Miles de fie-
les de todas las edades han hecho el recorrido descalzos, para reafirmar su
fervor religioso y dar las gracias a la Virgen de Zapopan por los milagros re-
cibidos.  La celebración, que cuenta con unos 250 años de historia, comenzó
la tarde del lunes 11 de octubre, con una Santa Misa y una fiesta pública en la Catedral de Guadalaja-
ra, ubicada en el centro histórico, y se ha concluido en el patio de la Basílica de Zapopan con la Santa
Misa celebrada por el Cardenal Juan Sandoval Iñiguez, Arzobispo de Guadalajara. En su homilía, el Car-
denal insistió en el tema de la familia y en la necesidad de mantener intacto el concepto de familia con-
tra cualquier idea extraña. «La Iglesia lo ha repetido durante más de dos mil años de historia, hombre
y constituye el matrimonio. 

AMERICA/MÉXICO 
Multitudinaria procesión mariana en México
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La República del Ecuador,
ubicada en el centro de la
América del Sur, a orillas del

Océano Pacífico, amaneció con-
vulsionada la mañana del jueves
30 de septiembre próximo pa-
sado. Desde las primeras horas
en el país cundió la noticia que
en la ciudad de Quito, capital de
la República y sede del gobier-
no nacional, un grupo de Policí-
as pertenecientes al Regimiento
Quito No.1, en acto de indiscu-
tible insubordinación, se había
alzado en armas para protestar
por la aprobación de una Ley
que reformaba el sistema de re-

muneraciones de la Fuerza Pú-
blica -Fuerzas Armadas y Policía
Nacional- que consideraban per-
judicial para sus intereses, pues,
de acuerdo a sus apreciaciones,
disminuía el rango de sus in-
gresos habituales.

Las noticias fueron difundidas,
inicialmente, por la televisión y,
por lo que se veía y escuchaba,
aparentemente, participaban
también en tal hecho de indisci-
plina tanto los miembros amoti-
nados de la Policía como secto-
res del personal de la Fuerza Aé-
rea que había ocupado su base

de operaciones y el aeropuerto
de la Capital, suspendiendo el
tráfico aéreo nacional e interna-
cional. 

Al margen de tal hecho que,
aparte de producir una inme-
diata intranquilidad social y re-
cibir la condena de la opinión pú-
blica ecuatoriana, la circunstan-
cia obedecía a un ambiente de
inconformidad que de tiempos
atrás se venía gestando por la
acción autoritaria que desperta-
ba el gobierno del Presidente Co-
rrea acostumbrado a resolver los
asuntos de Estado de manera

Rebelión en Ecuador
Juan Manrique Martínez
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acorde con su estilo personal
violento en su manifestaciones,
intransigente y proclive a desoir
las elementales discrepancias
que se producen en toda acción
de gobierno.

El hecho concreto es que, ante
tales actos de reconocida ilegiti-
midad, el Presidente, que tenía
medios legales para debelar la in-
cipiente insubordinación, optó
por trasladarse hasta el escena-
rio en que se producían tales de-
safueros y pronunciar un discur-
so virulento y amenazante que
muy lejos de encontrar solucio-
nes, desencadenó la discordia,
exacerbó las pasiones y dio mar-
gen para que estalle la reacción
violenta de los amotinados.

El Presidente tuvo que recibir
protección para salir apresura-
damente del recinto policial y al-
canzar a refugiarse en el Hospi-
tal de la Policía, aledaño al lugar
de los hechos. Entonces, conse-
cuentemente, agravó los acon-
tecimientos a los que, desde ese
momento, se añadieron los gra-
ves ingredientes del condenable
faltamiento a la autoridad presi-
dencial.   

Era un nueva demostración del
temperamento al que hemos
hecho referencia y que, al mar-
gen de una actuación de go-
bierno que ha estado caracteri-
zada por una indiscutida efi-
ciencia, en lo general, ha crea-
do un ambiente de confronta-
ciones e inconformidades in-
convenientes para el estableci-
miento de la paz y de la con-
cordia que deben prevalecer en
una sociedad de hombres libres.

Inmediatamente decretó el «Es-
tado de excepción» y dispuso la
censura de prensa, ordenando
que todas las estaciones de te-
levisión entren indefinidamente
en cadena con la televisión de
Estado por manera de centrali-
zar las informaciones que sólo
podían dar paso únicamente a
las opiniones del gobierno.

Sin razones que hasta este mo-
mento hayan podido ser cons-
tatadas, el presidente proclamó
que se encontraba «secuestra-
do» y que lo que se estaba pro-
duciendo en el Ecuador era el
inicio de un «Golpe de Estado»,
del que nadie ha hablado en el
país y acerca del cual no existen

los más mínimos indicios. Por lo
contrario, durante el largo trá-
mite de tan lamentables hechos,
lo evidente fue que de parte de
todos los sectores ciudadanos,
incluida la oposición, se conde-
nó el acto de insubordinación y
se clamó por la vigencia del or-
den constitucional.

El Presidente Correa permane-
ció en el Hospital manteniendo
reuniones y contactos con sus
más importantes colaborado-
res y disponiendo que sólo
abandonaría esa casa de salud
con la protección del Ejército Na-
cional.

Finalmente, se produjo la trági-
ca intervención del Ejército que
ocasionó, para desgracia del
Ecuador, un saldo de muertos y
heridos que han conmovido la
conciencia nacional. Y el señor
Presidente ya está en el Palacio,
con más bríos que antes, dedi-
cado a disponer el inicio de in-
vestigaciones judiciales que
identifiquen autores, cómplices
y encubridores del fallido inten-
to de asesinato que acusa y del
supuesto «Golpe de Estado»
que se tramó con la participa-
ción velada del «Imperialismo
Yanqui». Todo este parapeto
con el incondicional apoyo de los
Presidentes de nuestras her-
manas repúblicas de Venezuela
y Bolivia.

En fin de cuentas, a esta hora el
Ecuador goza de paz y de tran-
quilidad, con sus actividades
plenamente restablecidas. Sólo
queda, como consecuencia ine-
vitable de estos trágicos acon-
tecimientos, la secuela de un día
de terrible intranquilidad y pa-
ralización… y las lágrimas de fa-
milias que lloran la ausencia
eterna de alguno de sus queri-
dos miembros.

¡Que Dios guarde al Ecuador!■



Entrevistamos a...

P. John Bosco,  
carmelita descalzo

Entrevistamos a...

P. John Bosco,  
carmelita descalzo tailandés

John Bosco ha terminado su
año de especialización en el
Centro Internacional Teresiano-
Sanjuanista (CITeS) de la uni-
versidad de la Mística en Ávila.
Cada vez que me acerco a un
carmelita chino, me acuerdo de
aquel «sueño» que se anidó en
el espíritu del gran y atrevido vi-
sionario, del programático pro-
feta que fue el P. Jerónimo Gra-
cián de la Madre, confidente
preferencial de los latidos del co-
razón de la incomparable Santa
Teresa de Jesús. Al enviar la pri-
mera expedición de los Carme-
litas a Méjico en 1585, soñaba
con extender después desde allí
el Carmelo «al noble pueblo de

los chinos». Por respeto al P.
Gracián, en nuestra familia reli-
giosa China y la Misión entre chi-
nos son mandato y asignatura
pendiente.

Abordamos a este Carmelita de
origen chino, antes de que suba
al avión de regreso a su lejana
patria oriental.

John Bosco: Háblanos de tus
orígenes, de tu familia. ¿Eres
tú el único convertido del
Budismo al Cristianismo en
familia?

- No. Yo nací en el seno de una
familia católica. Mis abuelos son
chinos del sur que emigraron a

Tailandia. Antes de la llegada del
Comunismo el Cristianismo hizo
un gran progreso en China. Las
familias eran muy religiosas.

Budismo y Cristianismo. En
tu experiencia, en tu recorri-
do religioso, ¿qué aproxima-
ciones y desencuentros no-
tas en las dos religiones?

- Por mi experiencia con la gen-
te, por el trato con colegas de
enseñanza, donde trabajé por 12
años, hemos vivido juntos en
paz y armonía, aunque los ca-
tólicos fuéramos una minoría. En
China y en Tailandia el campo de
la evangelización estaba antes
en la escuela. Casi cada Con-
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gregación religiosa tenía su co-
legio. Ahora la Iglesia trabaja
más en el campo social, que su-
fre tanta necesidad: los pobres,
los emigrantes, la juventud
abandonada, la niñez descuida-
da, enfermos, del Sida, de la le-
pra, ... También el Budismo ha
comenzado a preocuparse por la
necesidad de las personas. Creo
que ha aprendido del Cristia-
nismo. Así tenemos un frente
común de encuentro.

Perteneces a la Delegación
General de los Carmelitas
de Taiwan-Singapur. ¿Cómo
encontraste el camino del
Carmelo? ¿Qué marco geo-
gráfico tiene vuestra cir-
cunscripción carmelitana?

- No tenemos presencia de los
Carmelitas en Tailandia. Yo in-
gresé en el Carmelo de Singa-
pur. Conocí el Carmelo a través

de una revista católica. Escribí al
superior, que me invitó a hacer
una experiencia de vida con
ellos. Me aventuré a viajar a
Singapur. Permanecí dos sema-
nas con los Carmelitas. Mantu-
ve contacto por carta. Seis me-
ses después ingresé en la Orden
en diciembre del 2001. Siguió el
postulantado canónico, el novi-
ciado, la profesión religiosa co -
mo Carmelita, el estudio de la fi-
losofía. La teología la estudié en
el Colegio Internacional del Te-
resianum de Roma. Me ordena-
ron de sacerdote en Tailandia el
27 de septiembre del 2008. He
terminado el curso de especia-
lización en el CITeS de Ávila, sin
tiempo para concluirlo con una
licencia, porque urge nuestra
presencia en patria. La Delega-
ción General de Taiwan y Sin-
gapur abarca la China insular y
la diáspora china en una vasta
zona del Extremo Oriente, con

exclusión de Filipinas, Corea y
del Japón que tienen su propia
fisionomía carmelitana.

Tailandia es tu patria natal.
Dejando aparte las san-
grientas revueltas de los úl-
timos meses con los camisas
rojas, ¿cuál es el mapa car-
melitano en el antiguo reino
de Siam? 

- Las Carmelitas Descalzas lle-
garon a Tailandia procedentes
de Phnom Penh, Camboya, en
1925, en el fervor y huracán de
gloria de Santa Teresita, cano-
nizada en ese año. Ahora hay
cuatro conventos más de Mon-
jas de clausura, en el centro,
este y norte. En 1935 las Car-
melitas Descalzas de Bangkok
encaminaron a un joven tailan-
dés con visos de vocación car-
melitana a la Provincia de los
Carmelitas de Paris. Llegó has-
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ta la profesión. Fue uno de los
primeros alumnos del presti-
gioso colegio de Avon. Se llamó
Hº Teodoro de Jesús. Pero fa-
lleció por enfermedad el 25 de
octubre de 1942. Está enterra-
do en el cementerio conventual
de Avon, junto a la tumba del P.
Jacques de Jesús, el mártir de la
caridad en la defensa de alum-
nos judíos durante la guerra. Es
el granito de trigo que perma-
nece enterrado por más de 80
años, sin que haya todavía pre-
sencia de frailes Carmelitas en
Tailandia.

Y, ¿los proyectos inminen-
tes?

- En cuanto a proyectos inmi-
nentes, algo se mueve. Desde el
mes de marzo de este año 2010
tenemos la autorización del Su-
perior General para proceder a
la fundación. Los primeros pa-
sos, hablando con el arzobispo
de Bangkok, los movió el Supe-
rior anterior, Luis Arostegui. Te-
nemos el plan de comenzar en
diciembre. Por el momento, de
forma provisoria, una familia de
la parroquia de San Pedro de
Sampran, Nakhon Pathom, lugar
que está a hora y media de la
capital, nos ha prestado una ca -
sa donde residir para dirigir las
obras de nuestro futuro con-
vento. La nueva casa estará

cerca del seminario mayor de
Bangkok, detalle importante pa -
ra los estudios sacerdotales de
los candidatos que se presenten.

¿Tendréis vocaciones al Car-
melo en Tailandia? ¿De qué
ambientes procederán?

- Por el momento somos en nú-
mero de tres los Carmelitas tai-
landeses: un sacerdote, un diá-
cono próximo sacerdote y un es-
tudiante de teología. Contamos
también con cinco aspirantes
que comenzarán a vivir con no-
sotros cuando tengamos termi-
nada la casa. Y las llamadas y
los ingresos han de continuar.
Provendrán de la diáspora china,
tan fuerte entre nosotros, de las
familias cristianas de Tailandia,
de los nuevos convertidos, … Te-
nemos esperanzas fundadas.

¿Tienes un deseo, una nece-
sidad, una palabra tuya que
decirnos, …? Te escuchamos
con gusto e interés.

- Sí. Necesitamos el apoyo de
los amigos y colaboradores de

las Misiones Carmelitanas. Pido,
en primer lugar, oraciones. Creo
que es una empresa importan-
te y delicada la implantación del
Carmelo masculino en Tailandia.
Me dirijo, ante todo, a las Car-
melitas Descalzas, a las religio-
sas de las Congregaciones Car-
melitanas, a los laicos compro-
metidos. No puedo ocultar la ne-
cesidad del apoyo material, que
la espero generosa, porque
nuestros recursos son muy li-
mitados.

En esta respuesta no puedo si-
lenciar la ayuda que ya he reci-
bido de «La Obra Máxima». Ella
me ha pagado generosamente
el curso de especialización en
Ávila. Doy gracias al Provincial
y a toda la Provincia de Navarra
por la acogida que me han brin-
dado siempre en sus conventos,
sobre todo en Calahorra y Vito-
ria. Confío en que sigamos co-
municándonos. Por mi parte,
prometo informar cómo proce-
de nuestra fundación en Tailan-
dia ... ■

“Creo que es una 
empresa importante y

delicada la implantación
del Carmelo masculino
en Tailandia».
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Una visita a Irak
Fr. Olivier Rousseau,ocd
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Al volver de nuestra misión de Bagdad, donde he residido del 14 de agosto al 25 de septiem-
bre, me permito compartir con vosotros ésta mi tercera estancia en Irak. He hecho el viaje
desde Beyrouth con el hermano Hilal que volvía a Bagdad después de tres años de estudios

en el Líbano. Al bajar del avión nos acogió una temperatura de 46 grados, que no era mucho con
respecto a las temperaturas del mes de julio. Este verano ha sido caluroso como nunca, con una má-
xima de 56 grados. Esta situación extrema ha causado la muerte de personas de la tercera edad,
ya que el fluido eléctrico sufría intermitencias y muchas personas no tenían tampoco medios para
pagar la climatización. Si no he llegado a experimentar eso, sí he podido constatar los efectos de
esta canícula, pues muchos árboles se han secado por el calor, particularmente los que rodeaban
nuestro convento.
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La misma tarde de nuestra lle-
gada, participé, en la celebración
presidida por Mons. Jean Slei-
man, en una ceremonia donde
una mujer pronunciaba sus vo-
tos de consagración. Mons. Slei-
man presidió al día siguiente la
Solemnidad de la Asunción en
nuestro convento, con ocasión
de la reapertura de la iglesia
después de un año de trabajos.
Posiblemente os acordéis: en
respuesta a los atentados vio-
lentos del verano de 2009, el te-
cho de la iglesia se hundió. El
ministerio del culto aceptó fi-
nanciar la restauración de la
iglesia que ha sido rehecha to-
talmente. Se han realizado tam-
bién importantes trabajos en el
convento para sanear las fun-
daciones.

El Hermano Ghadir y el herma-
no Rafed vivieron diez meses en
medio de una obra enorme que
había que seguir de cerca. Ha
sido agotador. Yo podía por en-
tonces sólo telefonearles regu-
larmente para ofrecerles todo mi
apoyo moral. Y ha sido para mí
una alegría poder llegar justo a

tiempo para esta celebración
que coronaba largos meses de
esfuerzos. Había cerca de qui-
nientas personas. Casi todas las
comunidades religiosas estaban
presentes. El resultado ha sido
magnífico, teniendo en cuenta
las condiciones de la realización
de estos trabajos. La iglesia no
ha estado nunca tan bella. La
alegría expresada al final de la
celebración con el clásico grito
tradicional iraqueno mostraba
este sentimiento compartido por
toda la asamblea.

Aparte de este convento res-
taurado, desgraciadamente he
encontrado la ciudad como es-
taba. Y en el lugar donde esta-
mos, se puede decir que la si-
tuación hasta se ha agravado. En
respuesta a los atentados dra-
máticos contra los Ministerios, el
barrio se cerró, y el acceso ya no
es posible sino a través de un
puesto de control. Esto por su-
puesto no simplifica la vida. Y de
hecho ocasionó muchos proble-
mas para la obra, debido a las
importantes entregas de mate-
riales que había que efectuar, y

al prohibir la entrada a los ca-
miones de grandes dimensiones.
Además, debido a nuevas ame-
nazas terroristas a las iglesias
cristianas, el gobierno colocó
una guardia policíaca en cada
una de las iglesias de Bagdad.
urante mi estancia, hubo nuevas
amenazas relacionadas con el
Pastor americano que quería
quemar Coranes el 11 de sep-
tiembre. Este tipo de tempestad
popular es terrible para las mi-
norías cristianas en mundo mu-
sulmán, pues se convierten en
blanco para vengarse de las
provocaciones de Occidente. Te-
nemos ahora no uno, sino dos
coches de policía para controlar
el acceso a nuestra calle, lo que
hace que el convento se en-
cuentre prácticamente en un
callejón sin salida.

Entre los acontecimientos trági-
cos de estas semanas, hubo
una puesta en ejecución de un
proyecto del gobierno de expul-
sar a los ocupantes de los edifi-
cios construidos cerca de nues-
tro convento, en tiempos de
Saddam Hussein, para alojar el
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personal de su palacio. Estos
bloques imponentes de una al-
tura de ocho pisos son alrededor
de cuarenta. Gran número de
estas familias son cristianas,
porque Saddam principalmente
se rodeaba de cristianos en los
que tenía una confianza parti-
cular. Al estar próximo este ba-
rrio de los Ministerios de la zona
verde, el nuevo partido en el po-
der les vendió estos aparta-
mentos a altos funcionarios,
obligando a partir a los actuales
residentes sin ninguna oferta
de nuevo alojamiento. La soli-
daridad familiar al mismo tiem-
po que la vuelta al poblado son
las soluciones más recurridas,
mientras se prepara el paso a
Occidente. Esto es muy doloro-
so para nuestra comunidad que
asiste impotente a un recrude-

cimiento de la emigración de los
cristianos. Cada domingo des-
pués de la misa al menos una fa-
milia viene a despedirse.

Como el año pasado, me en-
contré aquí durante período del
Ramadán. La ciudad es muy
tranquila durante el día, lo que
permite circular fácilmente. La
vida en cambio es más cara,
porque para compensar el ayu-
no diurno, los musulmanes ha-
cen una comida muy copiosa
después del atardecer y antes de
la salida del sol. El aumento del
consumo es tal que los precios
alimenticios se doblan o se tri-
plican durante este período. En
el momento de la fiesta que
marca el fin del Ramadán, para
cambiar un poco las detonacio-
nes ligadas a los atentados, se
utilizan petardos y tiros de fusil

que resuenan por todas partes.
Yo evitaba pasearme sobre la te-
rraza del convento en aquel mo-
mento, porque las balas perdi-
das son especialmente peligro-
sas. En cuanto a los atentados
mismos, fue sobre todo el do-
mingo cuando los oí. En estos
principios de semana, la circu-
lación es más densa debido a la
vuelta al trabajo y ¡es posible
hacer más víctimas inocentes!

Entre las dificultades de la vida
de los iraquís, la cuestión sani-
taria es crucial. Al ser muchos
los médicos que ha abandonado
el país, hay que pasar horas y
horas de espera antes de poder
pasar una consulta. Nuestro
hermano Ghadir, que sufre des-
de hace varios meses de una
ciática, no consiguió encontrar a
un médico a pesar de dos ten-



tativas durante mi estancia. En
las dos ocasiones ha tenido que
renunciar después de cuatro ho-
ras de espera, viendo al núme-
ro de los pacientes que todavía
lo precedían. Entre las personas
consagradas a las que acompa-
ñan Ghadir, una de ella debía re-
cibir una prótesis de cadera de-
bido a una cojera congénita pe-
ligrosa para su futuro. Estaba a
la espera desde hace mucho
tiempo y debía ser operada por
uno de los grandes cirujanos ra-
ros todavía en Bagdad. Era la
tercera vez que se le prometía
esta operación. Hospitalizada la
tarde de antes, le dicen que
otras hay seis personas para la
misma operación, mientras que
el cirujano sólo puede hacer
tres. Cuatro pacientes tendrán
que volver a su casa en espera
de una nueva oportunidad. Des-
pués de una noche de incerti-
dumbre, le dicen que ella forma
parte de las elegidas, pero jus-
to en el momento de entrar en
la sala operatoria le informan de
que la prótesis no es la adecua-
da y que ¡es imposible de ope-
rarla! La intervención se pospo-
ne por lo tanto a una fecha des-
conocida.

Esta vez he tenido ocasión de
visitar la Embajada de Francia.
Fuimos invitados, Ghadir y yo,

a desayunar con el Embajador.
El día señalado, se hizo acom-
pañar por su representante de
embajada, el Cónsul, el agre-
gado cultural y un militar. Todos
sus colaboradores de confianza
estaban presentes. El Embaja-
dor es un hombre dinámico, y
domina perfectamente el árabe.
Vive su misión con mucha con-
vicción y simpatía hacia el mun-
do árabe. Su visión positiva del
futuro de Iraq nos hizo un gran
bien. Sus colaboradores son
también de origen árabe, lo
que favorece las relaciones con
las autoridades iraquíes. Éstas
muestran buenas disposiciones
hacia Francia, pues jamás tuvo
relaciones conflictivas con este
país. La embajada de Francia es
la única embajada occidental si-
tuada fuera de la zona verde, lo
que le da una mayor libertad de
maniobra. El Embajador se in-
teresó por la acción de Ghadir
en Bagdad. Respondió positiva-
mente a nuestra invitación para
venir con su equipo para un al-
muerzo al convento con ocasión
de mi próxima visita. El primer
vuelo directo entre Bagdad y un
país occidental será abierto de
hecho a partir de París, lo que
permitirá relaciones más fre-
cuentes. ¡Podremos mostrarle
entonces un pergamino del si-

glo 17 cuando el Embajador de
Luis XIV ante la Sublime Puer-
ta le notifica al Prior de los Car-
melitas de Bassorah su nom-
bramiento como Cónsul de
Francia!

Pero el mayor motivo de acción
de gracias es la preparación de
una fundación de Carmelitas de
Santo José cerca de nuestro
convento. Tres Hermanas (dos
iraquíes y una libanesa actual-
mente en Siria) llegarán en el
mes de noviembre a vivir en
este barrio su vida de oración y
participarán en la pastoral del
barrio. La hermana Rima, Con-
sejera de la Congregación para
el Medio Oriente, vino a Bagdad
durante mi estancia para que
pudiéramos preparar juntos la
llegada inminente de las Her-
manas. Se alquilará una casa
provisionalmente hasta que la
reconstrucción de una casa con-
tigua al convento permita ofre-
cer una vivienda digna a esta
pequeña comunidad. En un con-
texto en que muchos quieren
abandonar Iraq, la llegada de es-
tas Hermanas es un testimonio
fuerte de confianza y de espe-
ranza en el futuro de este país.
Las confío a vuestras oraciones
así como los Hermanos de nues-
tra misión.■
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La religiosidad popular
en Bolivia: 
la manifestación de nuestra fe
Primera parte

Fr. Teófilo Mano Guayao, ocd
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En un sentido amplio y ge-
neral, cuando hacemos
alusión al concepto de

«Religiosidad Popular», esta-
mos haciendo referencia expre-
sa a la religión que practica y
profesa el «Pueblo», a esta gen-
te sencilla a la cual Dios ama
tanto; sin que ello lleve consigo
un enfrentamiento o distancia-
miento con las autoridades ecle-
siásticas, o se interprete como
una concepción distinta de en-
tender la Fe, con respecto a
otros cristianos.

Por razones culturales y de
tradición, al hablar de religiosi-
dad popular, nos fijamos en la
religiosidad popular relacionada
con la Iglesia, y en nuestro ca -
so concreto con la Iglesia Cató-
lica y Apostólica.

América Indígena. 

La religiosidad popular lati-
noamericana tiene raíces indí-
genas. En los inicios de la evan-
gelización llama mucho la aten-
ción lo audaz de sus métodos
utilizados por los misioneros de
aquella hora.

La postura de la Iglesia, fren-
te a las culturas indígenas fue
doble. Por un lado, aprovechar
todo lo que se pudiera, sobre
todo lo que tenían de religiosi-
dad y sentido trascendente; y
por otro, borrar todo lo que se
opusiera, complicara o confun-
diera la transmisión del mensa-
je en forma clara.

Medellín afirma que la reli-
giosidad popular no se explica
sin la historia de la evangeliza-

ción realizada desde el tiempo
de la Conquista; y la describe
cómo una religiosidad de votos
y promesas, de peregrinaciones
y de un sinnúmero de devocio-
nes, basada en la recepción de
los sacramentos.

Para Puebla la religiosidad
popular configura la identidad
histórica de América latina, que
tiene un «real sustrato católico»
y la fe de la iglesia es la matriz
cultural del Continente.

Puebla define la religiosidad
popular como el conjunto de
hondas creencias selladas por
Dios, las actitudes básicas que
de esas convicciones derivan, y
las expresiones que las mani-
fiestan, la forma o la existencia
cultural que la religión adopta-



en un pueblo determinado. Ter-
mina identificando religiosidad
popular con catolicismo popular.

Hoy día hablar de religiosidad
popular, aquí en Bolivia, más
concretamente del mundo An-
dino, es una realidad ancestral.
Porque llegamos a un encuen-
tro de nuestra Iglesia desde el
pueblo y para el pueblo con las
culturas Aymaras y Quechuas.
Una Iglesia que sufre y goza y
busca con su pueblo. Una Igle-
sia que ve al pueblo que profe-
sa su fe con toda sinceridad
«muy católica», y ahora quiere
revisar muy seriamente los des-
fase del choque cultural colonial
y de la misionología de su pri-
mera época que sumió en una
destrucción cosmovisiva y un
enredo y desorientación muy di-
fícil al pueblo religioso Andino;

una revisión que debe hacer
toda ella desde sus bases de
buena voluntad que han man-
tenido tantas generaciones su
pertenencia a la Iglesia en una
fe popular y a su modo, pero
con mucho valor cristiano y
ayuda del Espíritu. 

Cosmovisión Andina

La Cosmovisión Andina, con-
sidera que la naturaleza, el
hombre y la Pachamama (Madre
Tierra), son un todo que viven
relacionados perpetuamente.
Esa totalidad vista en la natu-
raleza, es para la Cultura Andi-
na, un ser vivo. El hombre tie-
ne un alma, una fuerza de vida,
y también lo tienen todas las
plantas, animales y montañas,
etc., y siendo que el hombre es

la naturaleza misma, no domi-
na, ni pretende dominar. Convi-
ve y existe en la naturaleza,
como un momento de ella.

La religión andina es autén-
ticamente natural, basada en la
realidad y en su vivencia per-
manente con el mundo telúrico
y cósmico; veneran a varios
dioses, entre ellos al creador de
todas las cosas llamado Pacha-
qamak, también a Wirakocha,
según las circunstancias y ne-
cesidades que se les presentan.
Tributan culto al Sol, porque
como pastores y agricultores re-
ciben de él beneficios; a la Luna
y con mayor énfasis a la Pacha-
mama, considerada la madre
tierra que les cobijaba. En su
conciencia, que cada vez reafir-
ma la condición mítica del cos-
mos y el mundo, también divi-
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nizan a los fenómenos de la na-
turaleza como la lluvia, el vien-
to, el granizo, la nevada, las
montañas, los lagos, ríos, etc.
Toda esta cosmovisión suponía
la búsqueda de armonía de par-
te del pueblo Andino, a través de
ritos y fiestas.

Inculturación del cristia-
nismo 

Las imágenes fueron impor-
tantes en el culto cristiano y
asumieron por ley de encarna-
ción las reglas estéticas de pue-
blos y épocas diversas. Lo mis-
mo digamos de las vestiduras li-
túrgicas, que nacen de los ves-
tidos usados por la población en
su vida social; y de los edificios:
los cristianos al principio se
reunían en las casas para cele-
brar la Eucaristía.

En el siglo IV, en que el edic-
to de Milán (313) selló el triun-
fo de la Iglesia sobre el paga-
nismo cambió radicalmente las
perspectivas del culto cristiano.

Uno de los rasgos caracterís-
ticos del catolicismo popular del
Medioevo es la procesión y la
peregrinación. La peregrinación
es una forma privilegiada de la
piedad popular, expresión de la
fe cristiana en lo que ella tiene

de camino hacia la patria pro-
metida.

La veneración de las reli-
quias de los santos, es otro de
los rasgos destacados de la re-
ligiosidad popular del medioevo.
La reliquia y su culto, por un
lado es signo de la cercanía a lo
sagrado. Por otro es expresión
de una religiosidad concreta; de
una fe que huye de lo abstrac-
to y rechaza todo espiritualismo.

Cuando nos referimos a la re-
ligiosidad Popular Cristiana o
catolicismo popular, tenemos
que descartar rotundamente,
el pensar que defendemos o
practicamos una religiosidad
distinta o paralela a la religión
oficial, o que existe una tajan-
te y manifiesta separación entre
la religión oficial y religiosidad
popular. Nada más lejos de la
realidad, comentamos una afir-
mación: la religiosidad popular
católica vive con Fe y convenci-
miento la religión; y lejos de es-
tar opuesta a la canónica o re-
ligión oficial, es un natural com-
plemento a nuestras creencias
que lleva consigo un valor aña-
dido: la transmisión de padres a
hijos a través de la historia y la
tradición de una costumbre y
forma de sentir la religión, que
ha reforzado nuestra fe. ■

ASIA/AFGANISTÁN 
La falta de agua y jabón
en las escuelas causa 
la propagación de 
enfermedades mortales 
entre los niños.

Se está realizando en todo el
mundo el Global Handwashing Day,
una iniciativa a la que se han unido
millones de niños que se han com-
prometido a lavarse las manos con
jabón, como un gesto simbólico,
destacando la importancia de esta
acción para evitar la propagación de
enfermedades mortales. En Afga-
nistán, las escuelas no tienen agua
potable suficiente para los 4 mil es-
tudiantes matriculados, y pueden re-
cibirla sólo de los contenedores co-
locados al aire libre pero sin tener la
oportunidad de lavarse las manos.
En Kabul, en las zonas rurales la si-
tuación es particularmente grave. En
todo el país hay cerca de 12.600 es-
cuelas públicas con más de 7 millo-
nes de estudiantes, el 35% de sexo
femenino. Alrededor de la mitad de
las escuelas (6.500), sobre todo en
las zonas rurales no tienen un edi-
ficio, las clases se imparten al aire
libre o en tiendas de campaña. En el
país sólo el 18% de la población ru-
ral tiene acceso a fuentes de agua
segura como pozos y sistemas de
tuberías de agua, y sólo una de cada
10 familias cuenta con y utiliza los
servicios higienico-sanitarios. Nin-
guna escuela tiene jabón.
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“La peregrinación es una forma privilegiada
de la piedad popular, expresión de la fe 

cristiana en lo que ella tiene de camino hacia 
la patria prometida»



¿PROFETA EN 
PROPIA CASA?

Vendrá un tiempo en que los hombres no sopor-
tarán la doctrina sana, sino que, arrastrados por
sus propias pasiones, se harán con un montón
de maestros por el prurito de oír novedades (2
Tim 4, 3). 

Pablo usa el verbo en tiempo futuro, pero podría ha-
cerlo muy bien en tiempo presente. Porque ese tiem-
po ya había llegado: Por todas partes se oye hablar

de una inmoralidad tal entre vosotros, que no se da ni en-
tre los gentiles, hasta el punto de que uno de vosotros vive
con la mujer de su padre (1 Cor, 5, 1).

Son palabras de rabiosa actualidad. Siempre lo son. Por
tanto, nada de, cualquier tiempo pasado fue mejor; que
a todos toca vivir las aberraciones propias de cada mo-
mento histórico. 

Es cierto; nuestras flamantes democracias abundan en
doctrinas y leyes totalmente descarriadas: que si el
aborto, que si los matrimonios entre personas del mismo
sexo. Y que si la querencia hacia lo esotérico, que si las
grandes diferencias entre distintos grupos de creyentes…

Pero Pablo nunca se inclina por el pesimismo. Nunca llega
a pensar que a Dios se le está escapando la historia de
sus manos. Su fe le hace vivir un optimismo fundamen-
tal, ya que a pesar de todos los pesares, TODO FUE CRE-
ADO POR ÉL Y PARA ÉL (Col 1, 16).■

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Jesús acaba de hacer su presentación
en Nazaret. Algo así como el joven sa-
cerdote que celebra la primera misa en

su pueblo. Se prepara a concienca para la
ocasión; se esfuerza por quedar bien
ante los suyos; prepara bien, especial-
mente, su primer sermoncito.

Pero parece que a Jesús le trae sin
cuidado la opinión que la gente, en su
pueblo o fuera de él, pueda tener de él.
Él, a lo suyo.

El caso es que la primera reacción de
sus paisanos es positiva: Estaban admi-
rados de las palabras llenas de gracia que
salían de su boca.

Pero la admiración deja paso en se-
guida a la animosidad: Le arrojaron fuera
de la ciudad y le llevaron a una altura es-
carpada del monte sobre el cual estaba
edificada su ciudad para despeñarle.

¿Cómo puede este hombre, piensan
los de Nazaret, a quien todos hemos co-
nocido desde niño, atribuirse semejante
identidad, y hacerse como Dios?

A Jesús le irá mejor en Cafarnaún. Allí
establecerá su centro de operaciones. 

Es una lección que nos vale a todos.
En general, donde menos seremos apre-
ciados será en nuestro propio entorno.
Tendemos a valorar más lo que nos viene
de fuera que lo que tenemos en casa.

Por otra parte, la verdad sea dicha,
Jesús no va a encontrar el éxito en nin-
gún lugar; ni entonces, ni ahora. En
todos los lugares y en todos los tiempos
ha sido y sigue siendo verdad aquello de
que: Vino a los suyos y los suyos no le
recibieron (Jn 1, 11).

De vez en cuando, y con frecuencia
cuando y donde menos se lo espera,
Jesús encuentra algunas personas con fe
sólida. Y eso es lo que le cautiva. Le pasa
esto en territorio pagano, con la mujer
cananea. También en territorio judío,
pero con el pagano centurión romano.

Es que Jesús, para quien no esté muy
fuertemente asistido por el Espíritu,
ofrece todo lo necesario para merecerse
el rechazo: el abandono de todo por su
causa, la cruz, el ponerse al nivel de
Dios…

La salvación o liberación del hombre
no va a tener nada de triunfal o idílico.
Será una salvación y una liberación fra-
guadas en el conflicto, las contradiccio-
nes y la cruz. Y estarán acompañadas
más por los fracasos que por los éxitos. ■

En verdad os digo que ningún profeta es
bien recibido en su patria (Lc 4, 24).
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FIGURA CARMELITANA

Celestino de Santa Ludivina 
(1604-1676)

Fr. Pedro de Jesús María ocd

Pieter Golius, nació en los Pa-
íses Bajos, de una familia
calvinista, en 1604 (otros

ponen en 1603). Parece que el lu-
gar de nacimiento es Leyden. Con
8 años sus padres le confían a un
tío canónigo en la catedral de Am-
beres, Johann Hemeaer, persona
honesta y sabia. Éste lo educó en
el catolicismo, pero sin ninguna
animosidad contra los protes-
tantes, como podemos ver en sus
escritos y en la correspondencia
que se conserva: informes con su
hermano y con otros orientalistas
como Huntington o Pococke, que
consideró siempre sus amigos.
Pieter es hermano de famoso
orientalista Jacobo Golius (muer-
to el 28 de septiembre de 1667),
éste conseguirá una famosa bi-
blioteca con más de cien manus-

critos orientales, gracias a la
ayuda de los misioneros, éste
hermano será célebre por su Lé-
xico árabe-latín, publicado en
Leyde en 1653. 

Pedro ingresa en el Carmelo,
en la Provincia de Bélgica, recibe
en nombre religiosos de Fr. Ce-
lestino de Santa Ludivina, emite
sus votos el 12 de julio de 1626
a los 22 años de edad. Realiza los
estudios eclesiásticos en los co-
legios de la Orden; durante estos
años fueron creciendo sus dese-
os de ir a las Misiones. 

Los superiores le enviaron
como misionero a Siria, Palestina
e India. A la misión Carmelitana de
Siria llegó el P. Celestino, el 5 de
Octubre de 1632. En Alepo apren-
dió los idiomas: árabe, persa y tur-
co. Sabemos por un hermano de

su comunidad, Fr. Juan Esteban de
Santa Teresa, en una carta escri-
ta el 5 de febrero de 1635 «que el
P. Celestino predicaba en árabe en
la iglesia del convento con gran
concurso de maronitas y de cris-
tianos de otros ritos».

El religioso capuchino P. Luis
de Gonzaga, habla de él al co-
mentar «el eclipse lunar del 28 de
abril de 1635 que fue observado
en Alepo por el P. Célestino, Car-
melita, y por el P. Michel-Ángel,
capuchino «peritissmus mathae-
maticus»» e indica que había
estudiado también ciencias exac-
tas. Esto mismo encontramos en
una obra de astronomía de esta
época, compuesta por Ismaël
Bovillaud en 1645.

El P. Celestino comunica en
una carta al visitador de la Misión
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de Persia, el año 1642, que el Pa-
triarca Maronita de Monte Líbano
ofrece una iglesia y un convento
a los Carmelitas Descalzos. La mi-
sión del Líbano es aceptada e irá
el P. Celestino como fundador,
aquí vivirá durante los años 1643-
1652. Se funda en Becharre el
convento de San Eliseo, el 18 de
marzo de 1643, en el Valle San-
to. Una vez allí se dieron cuenta
del aislamiento de dicho lugar y
de cómo necesitaba un comple-
mento y por ello decidieron el año
1645 fundar una residencia en Trí-
poli. En 1649, en el convento de
Becharre, se funda una escuela
para dar formación y cultura a los
jóvenes maronitas del norte. El P.
Celestino será el alma de la misión
del Líbano durante 20 años. 

El año 1652 se encontramos
en Roma, por poco tiempo, en-
cargado de la formación de los fu-
turos misioneros del Oriente en el
Seminario de Misiones de San
Pancracio. Impartirá clases de
lenguas orientales. Parece que el
1654 regresa a la Misión del Lí-
bano. Le nuevo se encuentra en
Roma el 27 de octubre de 1662;
en dicha fecha el Definitorio Ge-
neral le nombra «Primer Conse-
jero» del Seminario de Misiones
de San Pancracio. El 16 de ene-
ro de 1667 le renueva en este
cargo e igualmente, por tercera
vez, en 1671. El año 1668 le au-
toriza a ir a Holanda para visitar
a su familia. Su permanencia allí
fue breve. 

Durante su estancia en Roma
colabora con el Arzobispo maro-
nita Sarkïs Al Rizzï en la traduc-
ción de la Biblia al árabe partien-
do del texto de la Vulgata latina.
Será imprimida en Roma en 1671
por la Propaganda Fide. Esta edi-
ción de la Propaganda será rápi-
damente famosa y tendrá gran
éxito en todo el Oriente; es la pri-
mera Biblia árabe completa, im-
presa en un formato accesible. Se
volverá a copiar muchas veces en
todas las comunidades cristianas
orientales, ortodoxas y católi-
cas, total o parcialmente.

El último acto heróico de su
vida será ofrecerse, a pesar de su
mucha edad, como misionero
para la India. Parte para aquellas
Misiones el año 1675 acompaña-
do de otros cuatro carmelitas
descalzos. El viaje fue un largo
camino de cruz que terminó con
su muerte por agotamiento a las
puertas de la misión de Surat, el
22 de julio de 1676 a los 72 años
de edad.

Entre las muchas traducciones
del PP. Celestino, además de la ci-
tada de la Biblia, debemos des-
tacar la de la Imitación de Cris-
to, traducida del latín al árabe, la
realiza en Alepo y la tiene aca-
bada para el año 1638. Traduc-
ción que obtendrá un inmenso
éxito. Traducción muy bien reali-
zada y que causó la admiración
de los orientalistas; así Hottinger
escribió que no se podría encon-
trar una traducción mejor salida

de la pluma de un europeo. La
primera edición se imprimió en
Roma en 1663, ya que en Siria y
Líbano no había imprenta para
editar en árabe. La obra llevaba
un doble título, árabe y latino. Du-
rante el siglo XVIII se harán va-
rias edicciones: 1734 y 1738 en
Roma. El mismo año 1738 se edi-
tó en Alemania, por el teólogo
protestante y orientalista Johann
Heinrich Callenberg (1694-1760).
El año 1739 se publica en Alepo
(Siria). En 1742 se publica de
nuevo en Roma. En Beirut los
años 1842, 1855, 1868, 1879 y
1913. Son muchas las obras que
tradujo del latín al árabe y del
árabe al latín.

Auque la mayor parte de las
obras del P. Celestino se pierden
tenemos la traducción del latín al
árabe de un Compendio de la
Vida de Santa Teresa de Jesús. El
P. Celestino hablar de esta tra-
ducción en su carta de 2 de mar-
zo de 1648, al P. Isidoro de San
José. También compuso varios
Sermones y una traducción del
Corán del árabe al latín.

En el Archivos general de la
Orden en Roma se conservan 68
cartas del P. Celestino a los Su-
periores del Orden en Roma, en-
viadas desde Líbano, escritas en
latín e italiano. En el mismo Ar-
chivo se conservan las Relaciones
misioneras que envió: «Relatio
Missionis Patrum Carmelitarum
Discalcaetorum ad Sacrum Mon-
tem Libanum, 1643-1659». 

El P. Celestino prestara un
gran servicio a los católicos ma-
ronitas con sus clásicas traduc-
ciones, que acabamos de citar,
también ayudó a la instrucción del
pueblo libanés, fundando una
escuela en Becharre, junto al
convento de San Eliseo.■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

SE DESCALZARON

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

Un niño y una niña se habí-
an encontrado y después
de hablar y jugar mucho

tiempo, se habían quitado sus za-
patos para entregárselos al otro.
En esto que la niña, viendo los
pies descalzos del niño le dice:
¡qué pies más bonitos tienes!,
entonces se los cogió en sus ma-
nos, los acarició y beso durante
mucho y largo rato, ¡era la des-
nudez simbólica de su niño y ella
supo entenderlo así....

Un tiempo después, sin haber-
lo pensado, espontáneamente la
escena se repitió pero al revés.
En esta ocasión fue la niña la
que se descalzó y el niño el que
tomo en sus manos el pie pe-
queño de su niña, para besarlo
y acariciarlo, tal cual ella había
hecho.

Así sin decir palabras, pero en-
tendiendo, nuestros niños se
habían entregado simbólica-
mente su desnudez, su descal-
cez, se habían despojado de
todo lo que no fueran ellos mis-
mos para entregarse en regalo
al otro, sin nada más que ellos
mismos porque ellos y solo
ellos, eran el regalo.

Estaba con Juan, cuando pre-
sencié esta escena infantil. Y él,
experto en temas científicos me
empezó a dar lecciones. Y me pa-
reció estupendo el poder recoger
estas ideas.

Actualmente se ha descubierto
que el movimiento de la tierra al-
rededor del sol no sólo es de ro-
tación, sino que dentro de esa ro-
tación existe otro movimiento
que es parecido al de una peon-

za, de balanceo hacia un lado y
hacia otro.

Esto hace que la presión de la at-
mósfera varíe de baja a alta, y
merced a este «vaivén» en el que
intervienen fuerzas tan impor-
tantes como la gravedad, el
magnetismo y la acción callada y
benéfica de la luna… Todo esto es
grandioso, porque nada de lo que
nos rodea es «perfecto» y esa
conjunción de imperfecciones,
dan como resultado la magnifi-
cencia de la vida. En muchos mi-
llones de años luz a nuestro al-
rededor, no hay ni una pizca de
la belleza y variedad de vida que
nosotros en el planeta tierra po-
seemos...

Los huracanes, cuya génesis no
se conoce aún muy bien, aun-
que se relaciona con las bajas y



altas presiones y con el calor hú-
medo. La verdad es que nuestra
vida se parece, de vez en cuan-
do, a los huracanes, en nuestro
interior se despierta la pasión, el
amor enamorado, y es este
amor una fuerza viva que pue-
de destruir, pero que pese a
todo crea vida. Nuestro amor
necesita de la «imperfección» de
los cambios, de las altas y bajas
presiones (que se deben a cómo
se distribuye el oxígeno en el
aire), de la humedad y seque-
dad, de la brisa y del monzón
para ser lo que es. No podemos
prescindir de estos «vaivenes»
que unas veces contienen mayor
«pureza» oxigenante y otras
menos. No somos ángeles, y es
vano y contraproducente el in-
tento de purificar nuestro amor
de las «bajas presiones», aun-
que poco a poco el tiempo pone
las cosas en su sitio.

Las «meninas» de Velásquez es
como cada persona que es una

obra maestra de Dios. Este cua-
dro se presenta a primera vista
como si se tratara de una esce-
na casual. Velázquez está pin-
tando un enorme lienzo en uno
de los salones de palacio, y allí
irrumpe la Infanta Margarita,
acompañada por sus dos Meni-
nas, por dos enanos, un perro y
otros dos personajes. Al fondo se
abre una puerta por la que un
funcionario palaciego, contempla
la escena. Dalí decía de este cua-
dro que es el que contiene «el
aire más puro jamás retratado en
la pintura. Esto es como decir,
que en este cuadro se ve algo
más de lo que se muestra y ese
algo es el invisible «aire»... pues
bien, eso es lo que el otro nos
deja ver, «su aire»... o sea la
esencia de su pensamiento sobre
el que se construye la vida.

Esa verdad inmediata de lo que
se ve, sin embargo, esconde
una profunda cadena de enig-
mas. Las palabras nos dejan ver

algo más de lo que mostramos,
no en cuanto a calidad ni canti-
dad, sino en cuanto a ese aire
que es el amor, la esencia misma
del ser humano. Me explico:
Nuestras personas, valen por lo
que son en si mismas, pero para
poder «entender» el misterio de
lo que cada uno es en singular,
necesitamos compartir la «íntima
intimidad» de las experiencias y
de los hechos sobre los que esa
persona se desdobla. Posible-
mente no necesitáramos ciertas
palabras o confidencias para se-
guir amando al otro del modo
singular y único como amamos,
pero reconocemos que el hecho
de que abramos la puerta de la
narrativa personal, nos sumerge
en un espacio nuevo de relación
y ese espacio es tu intimidad, esa
que se custodia como única-
mente personal, porque no son
sólo hechos, sino la narrativa de
una vida. Y cada vez que abrimos
nuestro corazón, nos descalza-
mos de cuerpo y alma.■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengoitita - Vocación Misionera

En cuanto a mi regreso a ésa [a la misión], todo depende de cir-
cunstancias. En lo que de mí dependa, estoy en volver: se lo digo
a todo el mundo, y lo confirma mi barba. ¿Cuándo y en qué con-

cepto?; tengo que obrar según circunstancias por lo que la experiencia
me ha enseñado; pues debo evitar (hasta donde me sea posible, y salvo
siempre lo que los superiores dispongan) nuevos conflictos de mi alma. 

Yo me siento lleno de salud en el cuerpo y de voluntad en el alma,
dispuesto a marcharme al fin del mundo a buscar almas necesitadas de
sacerdote que las saque de la muerte a la vida de la gracia y de la glo-
ria.

P. Zacarías del de Santa Teresa

Amor por las misiones

El P. Zacarías, sin herir susceptibilidades, sin atacar a nadie se preo-
cupó de inyectar en dosis masivas el espíritu misionero en el Se -
minario, hablándoles de las magníficas perspectivas que se abrirían

para la Iglesia si los seminaristas de Alwaye se convirtieran en apóstoles del
Norte de la India, donde abundan las conversiones y escasean los misione-
ros. 

ASIA/PAKISTÁN 
Emergencia, trabajo infantil entre los niños víctimas de las inundaciones
que han azotato el País.

Jacobabad (Agencia Fides) - Las víctimas de las graves inundaciones que han gol-
peado a Pakistán están regresando a sus hogares reducidos a montones de barro y
ladrillos, los campos agrícolas han sido devastados y las carreteras convertidas en
paludes. Algunas familias están felices de haber regresado a sus hogares en los que
tal vez sólo una habitación se ha mantenido intacta, pero al haberse destruido todo
no tienen medios para vivir, y muchos se ven obligados a retirar temporalmente a
sus hijos de las escuelas para enviarlos a trabajar y aumentar los ingresos familia-
res. Según el National Disaster Management Authority más de 1,9 millones de ho-
gares han sido dañados o destruidos, dejando a ocho millones de personas sin ho-
gar y agravando la situación del trabajo infantil. Según algunos informes difundidos
por los medios de comunicación, a muchos niños de las zonas afectadas por las inun-
daciones se les promete empleos lucrativos que los alejan de sus familias y con fre-
cuencia se ven involucrados en el tráfico sexual. Según un informe de UNICEF, de
los 20 millones de personas afectadas por las inundaciones, 10 millones son niños,
2,8 millones tienen menos de cinco años. Los niños necesitan ser protegidos y tu-
telados de cualquier tipo de riesgo, además de tener derecho a la educación.



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Marcelino Ugalde (Aretxabaleta-Gipuzkoa). Juan Marí (Berbara-Gipuzkoa). Adolfo
Blanco A. (Boiro-La Coruña). Berdín Servicios Administrativos (Martutene-San Se-
bastián). José Llodrá Ll. (Alcoi-Alicante). P. Rafael Rey, ocd (Madrid). Adforación
Cásedas (Calatorao-Cantabria). 

ESTIPENDIO DE MISAS

Itziar Madinabeitia (Apozaga-Gipuzkoa): 20,00. Adolfo Blan-
co A. (Guireza-Pontevedra): 20,00. Carmelitas Descalzas
(Olza-Navarra): 150,00. Inés Manso Gago (Barakaldo-Bizkaia):
130,00. Alicia Cuelli /(Gijón-Asturias): 70,00.

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
José Ramón Lasa (Ormáiztegi-Gipuzkoa). Rosario Barberán Gimeno (Cariñena-
Zaragoza).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-
sar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!
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«La Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, 
la cumbre de toda la evangelización, puesto que 

su objetivo es la comunión de los hombres con Cristo y,
en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo» 



33

Caso Motivación
Solicitado
Recibido

354

356

358

359

360

361 

Las Madres Carmelitas Descalzas viven del trabajo
de sus manos. Las del Monasterio de Ica en Perú
se dedican a la fabricación de hostias para parro-
quias y conventos. Su horno es anticuado, quieren
conseguir uno nuevo y nos piden ayuda.

Las Carmelitas Misioneras de la Misión de Malabo
(Guinea-Ecuatorial) quieren dotar la Biblioteca para los
jóvenes del grupo juvenil «El Carmelo».

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han
sido bendecidas con abundantes vocaciones. Sus
estudiantes se preparan para ser el día de mañana
Misioneros. Necesitan libros para su formación. Os
pedimos nos ayudéis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacional, han
construido un Seminario. Nos piden que les ayudemos
para los bancos de la capilla.

Los niños del orfanato de la Misión fundada por el
obispo Carmelita Mons. Víctor San Miguel en la
India nos piden nos acordemos de ellos. Están pa-
sando por momentos muy angustiosos.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión
de Tumaco necesitan construir unos locales para la
catequesis de niñas/os y para reuniones de jóvenes y 
adultos.

7.900,00 €
7.687,45 €

5.000,00 €
5.039,55 €

8.000,00 €
4.172,50 € 

4.500,00 €
1.924,75 €

5.000,00 €
2.921,00 € 

8.000,00 €
100,00 € 



«Antes de formarte en el vientre
de tu madre te conocí; antes que
salieras del seno te consagré;
como profeta de las gentes te
constituí».

Esta profecía de Jeremía lo expe-
rimento realmente en mi vida
cada día. Desde niño tuve deseo
de ser sacerdote. De niño, lógi-
camente, no podía distinguir en-
tre un sacerdote diocesano y un
sacerdote religioso. Cuando los
profesores preguntaban sobre lo
que queríamos ser en la vida yo
siempre respondía: SACERDO-
TE. Los años pasaron muy rápido
y la vocación por la vida sacer-
dotal aumentaba cada día más.

Tendría unos 14-15 años cuando
vinieron a nuestro colegio varios
sacerdotes para hablarnos de los
diversos carismas. Nos invitaron
a participar en actividades pasto-
rales. Aunque tenía ese deseo
fuerte de ser sacerdote, no quise
participar en las invitaciones que
me llegaban de distintas parro-
quias. 

En mi casa hablamos sobre mi fu-
turo. Mis padres querían que con-
tinuase estudiando y que dejase,
por el momento, la idea de entrar
en el seminario. Era el pequeño de
la familia y el deseo de ellos era
que continuase estudiando en el
colegio y en la universidad. Obe-
dicí a mi padre y continué con los
estudios. 

Cuando terminé los estudios ele-
mentales y secundarios tuve la
oportunidad de conocer, durante
el tiempo de vacaciones, a una co-
munidad carmelitana. Un padre
carmelita se confudió de dirección
y vino a parar a mi casa. Tuve la
oportunidad de hablar lárgamen-
te con él, contarle lo que sentía
dentro de mí y mis deseos de ser
sacerdote. Él me habló de la Or-
den carmelitana. Me encantó su
presentación y la vida que lleva-
ban. En particular me llamó la
atención el gran amor que había
en los carmelitas hacia la Virgen. 

Agradezco, de coracón, a mi fa-
milia que tanto me ayudó y me
ofreció para mi formación. Las ra-
íces de mi vocación están ahí, en
mi casa, en mis seres queridos.
Desde que entré en el Carmelo,
mi segunda familia, he vivido ex-
periencias preciosas llenas de
Dios. 

Esta es mi meta, mi único deseo:
vivir sólo para Dios. Para ello Dios
me proporcionará todo lo que ne-
cesito. Viviendo en la comunión
de los hermanos espero ser un
buen hombre, un buen religioso y
sacerdote. 
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Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com

Fr. Joseph Parakatil



Rosa Flor de María González y Adonías García 
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tarjetas Navideñas
Realizadas por la Comunidad

de Carmelitas Descalzas de Kigali

Un año más os presentamos estas Tarjetas Navideñas. Están elaboradas con cariño
por la comunidad de Carmeñitas Descalzas de Kigali en África.

El material que utilizan es la hoja seca de palmera, que tanto abunda esas tierras. 
Os podemos enviar lotes variados a razón de 20,00 € el bote de 25 tarjetas. Con lo

compra de estas tarjetas ayudáis al sostenimiento de esta comunidad de Carmelitas.

Pedidos:
943 45 95 75


